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CONOCIMIENTO Y DIDACTICA

Del modo del conocer humano

Lo propio del hambrees el usode la razón,de tal maneraqueen sen-
tido estricto, nadade cuantohace puedesercalificado de irracional.El
ejercicio de la razón provocala actituddeconocer(y autocanocerse;auto-
conocimientoque conlíeva asociadauna imagen,una aprehensióndel
mundoy lascosas)y el almacenamientode conocimientoscategorizadosy
dispuestosparaunasrelacionesen él a mododediagramaimpresoporesa
imagen captadadel mundo(o de lo quellamamosmundo),de tal manera
quehay una permanenterelaciónde respectividady un dinamismo,se-
cuenciasdefinidorasdelprogreso,entreel conocery lo conocida,quehace
a dicho progresosubsidiariode sus antecedentesen permanentefidelidad
a aqueldiagramaimpresa.

Esteconocerpermiteel análisisde algunade las característicasde las
queha ido dotándoseyquele hacenaptoparasucomunicación;másaún,
estacomunicaciónparala queinevitablementese dispone,es la necesidad
desucrecimiento,de sucontinuidad,ambasson la misma cosa.Todaslas
referenciasal procesodel conocerson parciales,sacadasdel mismopro-
ceso,cuandovuelvena encontrarle,el punto de partidaya ha variado; la
similitud nuncaserácoincidenciaparlo mismoqueno es definible el fin
delprocesodeconocer,sólocabríapensarquecuandoyaha finiquitadoel
conocerhabráperdidosusentido.Cuantose dicevale, aunqueno exacta-
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mentede la misma manera,parala historia y parala psicogénesisde ese
conocery del conocimiento.

Sin embargo,el diagramacitadoantescontienealgunasintoníaentre
sujetaqueconocey objetoaconocer,que se derivande la fidelidad de la
naturalezaa sí misma:naturalezaqueesúnicae idénticaesencialmenteen
ambos,aunqueestructuradade maneradistinta. Esto nospermiteseguir.
avanzar,aunqueseasiemprecon la inseguridadque imprime un objeto
tan móvil a un sujetodotadotambién de movilidad, pero de inquietud
para seguir a ambas.Hay puesfundamentosa conocery hacefalta una
metodologíasuficientementeflexible paraparticiparen la sintoníaentre
suejtoy objeto.Aquí radicaríalo quellamamosconocimientocientífico,lo
que es en realidadtodo conocimiento,porqueel conocimientoes único,
aunquevariadoen susmanifestaciones.Variadoporque,tal y comoyo lo
entiendo,todoen el hombrees conocimiento,deunau otra manera,o no
es nada;y por ello comunicación,a la que todo conocimientoestáabo-
cada,bien seaparael autoapercibimientoo el heteroapereibiendoy. a la
larga,forzosamenteparalas das,porqueambosinteracionan.

Estoy hablandode un conocimientoquees,a la vez, comola toma de
concienciade cuantoha sido, susignificaciónyprogresosactualesy la de-
finición de las posturasque, activa y previsoramente,nos anticipanalgo
del futuro;junto a lasobservacionesy teorizaciones,sin entraren suarden
de precedencia,quevanpermitiendoaquellatoma de conciencia.Esteor-
den de precedenciapreocupaa Popper,que se inclina por la de teariza-
ción, aunquesea sólo como especulaciónrudimentaria (Popper, 1974);
pleito que,en mi forma dever, no es otra cosaqueunareducción,porana-
logía,delproblemageneraldel acercamiento,sintonía,entreconocimiento
y lo queporrealidadentendemos;entrecuyasentidadespodemoshablar
de un acercamientode índole asintóticay considerarsu respectividadde
carácterdialéctico,conlo queel pleito citadocareceríade sentido,puesto
queseríaunacuestióndilucidablecuandoel tiempo subjetivoy el bioló-
gico encuentrensu interaccióny ajustensu ritmo, en cuya situaciónotras
muchascosasdebenhabersucedidoy estarsucediendo(estoy ahorarefi-
riéndomea algoimplicado en el tránsito entrecaosy cosmosen unacon-
cepciónde ello que iría de los griegosa Prigogine).

Los fundamentosy métodosde este conocimientoal que me refiero,
sondescifrablesdesdela evolucióny estructuradel universoy en summe-
diatezvan siendotomadosde la observaciónde los distintos fenómenos
particulares,trascuyo meditadoestudioy oportunascontrastaciones,nos
umestrancúmo-es-su-garticipacién-en.el-cosmos-y.por4anto,cada~etuna
mayorporción de estecosmosva entregandosusentidoy el de suorden.
Estees un procesoen que la razónse va encontrandoa sí misma (como
Hegel quería)en la medidaen quedesentrañaaquellomismo que la ge-
neróconlos mismosprocedimientosconlos queesageneraciónfue dán-
dose.
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Es estaarmonía,costosay no siemprebiendesvelada,laqueJaescuela
no puedeperderde vistaofuscadaporinmediatecesqueladistraeny mal-
versan,aunqueseaun tenerpresenteno homogéneo.Lo cierto esquesin
esaarmoníala mismaescuelaperderlasusentido,no podríamoshablarni
del sinsentido;es más,no podríamoshablar,no seríamos.Y si hastaahora
las «distraccionesescolares»teníansu justificación.y hastasu necesidad,
ahora,cuandomáspuedeparecerlo contrarioa unamiradasuperficial.
puesto que el hombre tiene resueltoen gran medida lo inmediato,es
cuandoel tiempo casi completodebeser dedicado a lo que la razón re-
damacomaconocimientoo autocomprensión.

Y aquíaparecela Didácticacomo unaentidadreguladora,propicia-
dora del ritmo del apropiamientodel conocimientodesdelos oportunos
incentivos.Conocimientoqueel aprendizdebeapurar,en cadacasoy en
su buenasecuencia,hastadonde sus posibilidadeslo permitan; propi-
ciandounasintaxiscon predominiode sinalefasno dehiatos.Los incenti-
vos son imprescindiblesporque el procesoes complejo y costoso,sobre
todosi ha deconseguirla armonizaciónentreel autodominioy la partici-
pación,la subjetividady la objetividad,entreel yo y las tramasquelo defi-
nen.

Dentrode la inevitablegeneralidadde estosconceptos,es conveniente
un seguimientode algunosde los aconteceresdel procesoevolutiva de la
razón y, por tanto, del conocer,que, aunqueno sabemosbien cómo y
cúandose handadoinicialmenteen cadasingularidad,se encuentrancla-
ramenteestablecidosen algunasobrasde gruposhumanoso personasy,
sobretodo interesanparala aproximacióndel conceptode Didácticaque
me propongo.

En los primerosrestosde la presenciadel hombre.de la razón,en el
mundo,se encuentranya señalesdela inquietudqueladenota.posibleen
él,en esehombre,y por tantomientrasviva; luegoprocurarvivir ha de ser
unadelas característicasprimeras,comúnconotrasestructurasorgánicas
que tienenestacualidad;pero un vivir peculiar; de dominio consciente,
aunqueno siempreordenadode manerainmediatamentecomprensible.

En esteconocimientoy maneradeconocerse hanido haciendoy defi-
mendadesdelas primerasmanifestaciones,quedebensertomadascomo
punto de partida,entreartísticas,mágicasy religiosas,a la vez quecon
cierto sentidode utilidad y belleza(la bellezaes una forma de utilidad), y
en ellos encontraremosunascaracterísticasquevan a ir siendocomo el
receptáculoposibilitadorde la acciónde carácterdidáctico: El mensaje
más o menostácito o expresode queeranecesarioaprenderparaseguir
aprendiendoy queestoeraútil paravivir y gozardelavida; y, junto aello,
la manerade realizartécnicamenteciertas operaciones,trabajosy hasta
rogativas,impresasen actitudesque se recogíangráficamenteen dibujos
quelas evidenciabande maneramáso menosuniversaly de fácil acceso
paratodo aprendiz.Así desdeel comienzo.
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El conocimientocomobasedel ejerc¡ciode la Didáctica

Todasaquellascaracterísticasquea lo largo del sucederhistórícopue-
denseranotadas,correspóndenal conocimientoqueel hombredebeejer-
cer y poseerEso ocurre con: el imperativo de conocerparaseguircono-
ciendo,el uso y dominio lingílístico apropiado,el valor relativade cada
hito par significativo que parezca,la progresividaddialéctica, la norma
acompasaday rítmica en el hacerque se proyectaen el vivir, los inevita-
bles torbellinos «babélicos»quesucedena veces,el rigor y la constancia
exigente, las reinterpretaciones,la ético y político y lo estéticosiempre
aportadoscomo soportey como consecuencia,ci esfuerzoreflexivo y la in-
vestigaciónpermanenteen la coherenciay paraella y suutilidad, el inevi-
tableafán prospectivoy creativo,etc. Puesbien,todoestoqueconcierneal
conocimiento,a cadaconocimiento,y a sudesarrollocomofundamentosy
métodos,es el campode la Didáctica,ella ha deentenderloy situarlo todo
y buscarcuándo,dónde,y cómo debeserdispuestopara queel aprendizlo
hagasuyo mediantelos adecuadosmodosde comunicacióninteractiva.
Naturalmentequeestaespeciede personalizaciónatribuidaa la Didáctica
no esmásqueuna formade citaral profesor,al maestro,quees quiendebe
apretarsea eseejerciciodidáctico.

Quizápudiéramosdecir demanerasintética,quela culturagriega,uno
dc los hitos más significativos de aquel sucederhistórico, emergeen su
concreciónen los interroganteskantianoscomoresumendetodoslos inte-
resesdela razón:«¿Quépuedosaber?¿Quédebohacer?¿Quépuedoespe-
rar?»Kant (1978: p. 630).Y es ahora,finalizandoel efectode lo queparael
mundoconsiguióaquellacultura,cuandoestosinterrogantescomienzana
recibir másrespuestas,distintasy más ajustadasy enmejor sintoníaconlo
queel hombrees. Porquela debilidad del hombrees el campopara una
formadeconocimiento:suspotencialidadesgenéticasdesbordanesadebi-
lidad y la hacenfuertea travésde la educación.Educaciónquees más fér-
til si la Didácticaha dispuestolos conocimientosy la comunicaciónpara
queseanadquiridospor el sujetoaprendiz,quetienepocotiempoparare-
hacerla historia de sucultura.

Alguien puedeargúirla vecindadde todo esto con la Filosofía.¿Tiene
algo de extraño?«La Filosofía es el sistemade todoconocimientofilosó-
fico»; pero«sólo se puedeaprendera filosofar, es decir, a ejercitarel ta-
lento dela razón...Salvandosuderechoa examinar.,susprincipiosen sus
propiasfuentesy a refrendaríaso rechazarlos»Kant (1978: Pp. 650-651).y
esto se logra en los fundamentosy métodosdel conocimientoal que se
aplica.

Por más anotacionese hitos señalados,sedesubririacuántoquedaba
por citar a la vez que los muchascaminosquese hanvuelto a recorrer;lo
mucho que se ha abusadoúltimamentedel cientificismo como panacea
universal y las ciertas actitudes de papanatasque han conllevadoeste
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abuso;pero también la falaz actitud de cuantosdesprecianlo científico
porque no han sido capacesdel esfuerzade conocerloo no han tenido
ocasiónde accedera su significado.Lo cierto es quecon tanta conquista.
tanto progresoy producción,los más poderososecharonen olvido, entre
otrascosas,quela evolucióndejóen el hombre,junto a la razón,unaparte
del lobo quepara los demásy parasí mismo eraquizápara quesobrevi-
viesemientrasla razón tomabaposesióncompletade su lar; desajustes
queno parecennuncaquedarclarosdel todo, salvo por la fidelidad de la
evolución a sí misma.Comoconsecuenciadeaquellosinteresadosolvidos,
Babel reaparecióen el último siglo y hubo de serbuscadode nuevoel sen-
tido del verbo, de la palabra,de cadapalabra;y quizá, por fin, andamos
trasunasíntesisclarificadoraquenosdevuelvala fe en lo quepodemosser
y la esperanzade seguirconquistándolo.

Detrás de todo está,paracadahombrey en cadauno de ellas,el apare-
cera la vida, la escuela,las relacionescon el entorno,la profesionalidady,
condicionándaloprácticamentetodo, el procesoeducativo.Y en estepro-
ceso,la Didáctica,agazapadaencadauno delosconocimientos,aflorando
en ellosy desdeellos, lo quesuponesuconexióninterdisciplinartras la co-
hesión del equipo de profesores.

APROXIMACION AL CONCEPTODE DIDACTICA

La Didácticacomo arte

Consideradacomo«artede enseñar»,acepciónque,entreotros,retama
Stenhouse(1984,1987),seríaconvenientereflexionartambiénsobrelo que
por arte en estecasodebaentenderse.

Estimo insuficientela apreciaciónprimera del diccionario de la Real
Academiade ¡a Lengua(1970),queentiendepor arteaquelloquedispone
a hacer algunacosa.Tampocome parecesatisfactoriala apreciaciónde
María Moliner en sudiccionario del usodel español(1981), al incidir en
queel arte buscaun resultadoútil, y en sucarácter«másprácticoqueteó-
neo».

Intentaréunabúsquedade la raíz griegade la idea, incluso másque
atenermea los derivadosdel «ars»romana,en los que,es lógico, primael
significado de la habilidad, oficio o profesionalidadque, si no son des-
cehablesparalo queaquíinteresa,tampocoson suficientes.Comoacep-
ción complementariacabecitar aaquellaquehacereferenciaa las «bellas
artes»e, incluso,a la cienciay el talento.

Si un término se toma desdeel latín en susreferencias,las cosasson,
como frecuencia,como se han consideradoen las líneasanteriores;un
cierto sentidopragmáticose imponey el hablarmismose impregnadeello
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y. de tal manera, que otros aspectospuedenquedardisminuidosaún
cuandoesono sealo queinterese.Los romanosno crearonde maneratan
significativacomo lo hicieron los griegos,casi en nada,pero menosen
arte;si imitaron mucholas creacionesdela vieja Hélade:es lógico enton-
cesquelas cosasseanpróximasa como sehanexpuesto.Peroa la Didác-
tica le correspondela funciónde crearo. de nuevo,podría serdegradada
desdesu definición, si algo de artees o tiene.Repetires anular;en el caso
de la Didáctica,hacerinservible la educaciónen cuantoesarepeticiónre-
baseunosmínimostemáticos,en el espacioy en el tiempo,queson en sí
muy parcos.Algo es, aunqueparcialmente,permanenteen el aprendizaje,
peroesose refierea unaporcióndela materialidady a ciertanúmeromuy
reducidode formas;cl hacerdidácticoen si es una permanentecreaciónsi
ha de serverdaderamenteeficaz.Poreso,debemosretomarparala Didác-
tica lo queel arteesencialmenteeraparaquienescontribuyerona sudefi-
nición conobrasprácticamenteinsuperablesy ademásaportaronsobresu
significaciónun conjuntode reflexionesdeterminantesy cualificadoras;
en torno aello crearontodaunaciencia,la Estética,quese referíaala be-
Ilcza y a la consideraciónprofundade la idea mismade arte. Si bien en
estecasola raízloes desdeel verboato0avo¡satqueno sequedaen la indi-
cacióndel merosentir apercibirsensible,sino que lo completacon el per-
cibir con la inteligenciaen primer lugar; se trata de unaprofunda com-
prensión,como usode la razón,de aquelloque sehacepresente;bien sea
paraunaposteriorplasmaciónplástica,bien de un conocimientogozoso
delo plasmadade algunamanera,biencomotránsitoentreestay aquello.
Esegozo citado es. en estecaso,el suscitadopor la bellezqadescubierta,
desentrañaday hechapropiadesdela generosadonacióndela naturaleza,
el artista y el sentimientode percibirla compartida.

Desdeel punto de vista histórico, integrar las artesoriginales en el
ámbitodcl arte,no completaa éste;en «lasreflexionesy trabajosdedica-
dos.alos ap~aíestéticosse mezclande forma toscala conjunciónpositi-
vistade los materialesy las especulacionestanodiadasparlascientíficos»
Adorno(1980: p. 11). El cúmulo delabellezaqueenla historia se ha dado.
quesiempretienealgode arcaico,no es suficienteparala continuaapari-
ciónde la bello: no bastansusejemplosreunidos,porimpresionantesque
sean,ni la repeticióndelas técnicasqueellos necesitaron,hay que seguir
creandoen unoy otro de estosdascampos.Si la Didácticaes un arte,aquí
tienealgo queíe concierne.

Las lagunas.sin embargo,estánpresentesen el arte como en todoco-
nacimiento,queha de encontrarsu continuidadtantoen el sucesivoper-
feccionamiento,cuantoenlas sucesivasconquistasquea suámbitocorres-
ponden.En estesentidosí es innegablequePedagogíay Didácticatienen
relacióncon el arte, son arte.

Peroaúnhaymássin queabandonemosestosaspectosdel arteconsi-
derados.Unaslineasdespuésde las citadasantes.Adorno continúa:«la
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definición de aquelloen queel artepuedeconsistirsiempreestaráprede-
terminadoporaquelloquealgunavez fue,peroquesóloadquierelegitimi-
dadpor aquelloqueha llegadoa ser,y másaún,por aquelloquequierey
quizápuedaser»Adorno(1980:p. 11 y 12). Si todo lo queen el arteprecede
acadaobratienealgode arcaicoconrespectoa ella, algo análogapasaen
la labor decadaprofesor;otra cosaes queestosepaapreciarseen sujusta
significacióny que se obre en consecuencia.En la forma y calidad del
aprecioentraenjuegola preparaciónparael magisterioy estomismoestá
preenteen el serconsecuente,perootrascosastambién,algunasdelascua-
les precedena esamismapreparación:me refiero a queel profesorantes
de suejercicioprofesionaldebeserpreparadoadecuadamente,y másaún,
la preparacióndebeseguira unaselecciónen la queciertascualidadesy
potencialidadesse hayandetectadoy queluegopuedanserdesarrolladasy
suponganelasientodeotrasnuevas.La Didácticaen la formacióndelpro-
fesoradono puedeeludirse,el arte sólo esposibleen quientieneel domi-
nio de algunade las formasde su ejercicio.

En estesentidopuedennecesitarsecambiosprofundosen las prácticas
habituales,tantoen la formaciónde losprofesoresy en la exigenciade los
requisitosquedemandasu comienzo,como en la maneramisma del ejer-
cicio profesional.Si no,enajenadoelprofesordelos frutosdesu trabajoen
su propia preparacióny percibidaestaenajenaciónen el ejercicioprofe-
sional. fruto allí ya hastade supropia colaboración,¿quéclasede contri-
bución puedepedirseleen aquello quela Didácticasea o puedaser, en
aquelloque le lleve a renovarilusionadamentesuduro esfuerzo?Cabríael
considerarala Didácticaun artevenido a menosporquela situaciónante-
darreduceatécnicosa susfactores;ellas tienenpocoque hacerapartede
secuenciarcuantoel sistemaha establecido,y de la maneramásfiel posi-
ble. Las «ideologías»e interesesque seocultantrascadacurrículum. tras
cadateorizacióncrítica o cada afán socializador,siguen siendo,aunque
quieraevitarse.«alienadores»parael profesor

En un apartadosobreCurrículumy Didáctica (González,1990-A) se
hizo referenciaa la gran significación de la formación del profesorado,
calificándolade piedraangularen la construcciónque la Didácticasu-
pone.Y esapiedraangulares en efecto,o debeser,el temacapitaldel arte
de enseñar,porqueel arteno se hacesin el artistay el artistase hacecon
unapreparacióndirigida y en contactocon aquelloque va a constituirel
ámbitohabitual,dobleen el casodel maestro,de suobra. Esaduplicidad
hace pensarsimultáneamenteen el taller de Tiziano y el valor de los
arquetiposen unaforma fértil de prácticadocente;pero, a la vez, en la
obra permanentementeinacabada,que,en todocaso,se abandonaen un
momentoparaquesuejecuciónsecontinúeatravésdel sopíavital decada
espectadoren su mundanaexposición,como Picassoqueria4es decir, se
trata de unaobra,de un hacer,permanentementeperfectible.Porque,«en
tanto la obrade artesurgedelespíritunecesitaunaactividadcreadorasub-
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jetiva, en laquese origina y, comoproductodel espíritu,es paralosdemás.
parala intuición y elsentimientodelpúblico.Estaactividades la imagina-
cióndel artista»Hegel (1983: p. 267).Comoimaginacióncreadoradebedi-
ferenciarsede la merafantasía,precisael propio Hegel.y en ello radica
uno de los pilares de la formación del profesorado.

Retomandoel hilo del sentidoqueparalos griegostieneel arte,es ine-
vitablehacer,referenciaa Platónquelo incluye en el ámbito dc la rs~y~,
en la que todadestrezao habilidadcabe:perodistinguiendoPlatón dife-
rentesrangosen esashabilidades,cosa que haceespecialmente,en «El
Sofista»:y, aunquetambiénla imitación está por medio en la considera-
cióndel arte,no hayqueolvidar quela ~ipnot~ comportaunasignificación
sobrealgoperturbadoporsupropio sentidodialéctico.Estaperturbación,
proyectadasobreel hacerartísticodel docente,implica la imposibilidadde
unarepetitividadestricta:ninguna analogíao equivalenciaes una igual-
dad total, ni aún próxima; ni los profesores.ni los alumnos,ni ninguna
otra entidadque intervengaen el procesoeducativosonidénticasen cada
circunstancia.Lo que seconservaes la propia y necesaríatendenciay rea-
lización del cambio (como Heráclito quisiera), siempre portadoresde
equilibrantearmonía.

No parecequePlatón tuvieraun claroreconocimientoparalos artistas
de manerauniversal: asímanifiestaunaciertadesconsideraciónen el libro
X de «La República»haciael pintan peroes compensadapor supositiva
valoraciónde la bellezay su búsqueda.tal y como se manifiestaen «El
Sofista» al referirse al arquitecto, pero mejor aún cuandoen «El Ban-
quete» se aplica a definir el valor del vivir como aquelque se alcanza
cuandoporfin «sellega aconocerloqueesla bellezaen sí». Lo quepaaes
queese idealquedareducidoal fruto último, alcanzadoo no paríaindivi-
dualidad,perono se considerasuficientementeel caminonecesarioy se-
guida hastala forma de consecuciónlograda,aunquetampocose olvida,
en cl queel artistay el aprendizajetienensusentidoy el reclamode sune-
cesidad.Platón,unavez máses inevitable,pero insuficiente.

Es curioso,sin embargo,quepensandodel artistapintor como piensa,
Platón,defiendatambiénquede artistapuedaalcanzarun conocimiento
que trasciendeal ordinaria, buscando,fundamentalmente.~<elconoci-
mientode la naturalezadel original»como se dice en «LasLeyes»;es así
camainteresasi hemosde considerara la enseñanzacomo arte,pueses
aquellabúsquedala que esencialmentela caracteriza<y no como deleite
sólo,sino como necesidad.Es la fidelidad al caminoquelleva a la belleza.
como se describeen «El Banquete»,y que acabaen la belleza por sí
misma, segúnla cita antenor;esasí como el maestroestáa la espectativa
del conocimientonacientey encontinuacrecimientoen el niño, cuyo pro-
gresocontemplay aviva.desdela peripeciadel propioy mutuoenriqueci-
miento permanente.La Didáctica se vislumbra así como una sublime
mayéuticamediantela queel sujeto, físicamentenacido, renaceperma-
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nentementeal mundonuevoquees capazdeautogestarDe aquíquelala-
bar del maestroes la de permitir la asistenciaal propio parto en cada
alumno,el partearpor excelencia.

La bellezaes fruto de la mediday éstaes unaforma de plasmaciónde
la prudencia(9pSvflcns),apareciendoasí la bondady la virtud (términos
hoy alejadosdel bienestary parello la escasezde éstey la abundanciadel
desasosiego).Quizá ya se evidencia,apartede las conclusionesextraibles
de cuantose va diciendo,queel maestro,a travésdc sus conocimientosy
aptitudes,estácolaborandoen la conformaciónde la personalidaddel dis-
cente (dura material, no en sí, sino por los sucesivosy casipermanentes
embatesque el ambiente dirige hacia él) incluso disponiendoprimero,
adecuadamente,su campode acción.

Estamanerade hablarpareceimpropiade nuestrotiempoen el que, a
una abundantetecnologíay las aptitudesqueella genera,se le atribuyela
capacidaddeproducir algún queotro milagro en la educación;unaeduca-
ción queha olvidadotodo su procesoparaconcentrarseen los aparentes
objetivosfinales;sacadapor analogíaademás,de un sistemade vida en el
que menosprecialo que,por otra parte,parecetenervalor y significación
(basteasomarsea la literatura y a las imágenesfacilonasy en boga y ver
los ditirambos, llenos de la superficialidad esperable,que dirigen en
cuantola historiay el hombrehangeneradodesdeexperienciascon fre-
cuencianadafáciles; afortunadamentetoda literaturae imágenesno son
de estaclase).Tan sonasí las cosasquela escuelallega a serun reducto
casi inútil o de utilidad paraserviciosde rango menor (guarderías,suple-
mentaseducativos,capacitacióntécnica,etc.). lo que es ponerlaal barde
de su inaperanciay desaparición;y si la escueladesaparecela inmensa
mayoríadelas hombrestendránqueaclimatarsede nuevoa la esclavitud.
Bastaríacon preguntarsesobrelascausasdelos fracasosquea ella seatri-
buyeny hayrazónparahacerlo,sobrela huida,hastafísica(quizáshabría
quetemerqueel quealgunasaulasesténrebosantesse delia a perversiones
del propiosistema,si no a unaforma de esahuidacitada)delos alumnos,
paracolegirquealgo hay quecambiary algaque afectaa la mismaesen-
cialidad de la escuelay quese manifiestaa la horade hablarsobreella y
sobrelo queen ella se hacey cómose hace.Un maestrojamáspuedeser
un ejecutivode lunesaviernesporquelo queen la escuelaserealiza no es
un artefactode plásticou otra materiaparaciertos usosbanaleso impor-
tantes;lo queallí se generalo hacede manerapermanentey sonlos pro-
fesdoresquienestienen quecreerloen primer lugar si quisierengenerali-
zar su fe. La historia de la vida no tiene nadaolvidable, y menosaún
menospreciableo despreciable;si hay en ella muchascosasqueprecisan
de unamiradacrítica, si queremosqueel buenprogresoseaposible.

El arte, las artes,puedencontribuir a haceral hombremásvirtuoso y
mejor y, comoestosólo es conseguiblecon un armónicoy exigenteejerci-
cío desuegoísmo,la dichaprovienede lasecuenciadeunassabiaseleccio-
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nesen las que la generosidadestáal servicio del hombrerealmente.Por
eso,deentretodaslas artes,hayuna,el artede enseñar,la Didáctica,la Pe-
dagogía,quetienela finalidad de mostrarcómoes posibleen cadaindivi-
dualidad:y debeconseguirloa travésdel impulsoorientadorsobrela natu-
ral dotaciónparael conocerqueal hombrecaracterizay queal hombre
vineula con los otros sereshumanosen la búsquedadel bien colectiva,
comoel mismoPlatón reconoceen «Las Leyes».«Protágoras»y «La Re-
pública».Repáreseen cómo,paraello, la escueladebederramarsuacción
másallá de susestrictosmuros,la quesignificaunaaceptaciónde ellasus-
citadapor su propio reclamoy respetoprovocadosy merecidos.

Peraen la consideracióndel arte,de las artes,por partede Platón,hay
un rasgoquenos las haceinsuficientes:no menciona,o no la hacesufi-
cientemente,lo quetienendeelementosactivosenlos mismosprocesosen
los queestáninvolucradas.Y es queno se tratasólo, ni tanto,de hacerea-
sas,sino de saberhacerlas,lo queexige,de acuerdoconelpensamientode
Aristóteles,recordadopor Zubiri, un preciso«momentodel saber»,un sa-
berqueconsisteen «estaren la verdadde lascosas»(Zubiri, 1963-B,p. 17);
pero estaesla réxvli paralos griegas,no un merohacer,dondeparecíade-
jarla Platón,sinounaforma de producciónqueprovienedel pensamiento
dequienlahace,un hacerintencionado,reflexivo, nacidodel sucesivoco-
nacimientosobrelo queexistey suusaposible;no comounaautogestión
espontánea,esta le correspondea la naturalezacomo <púc~ts, ni como un
hacermeramentereproductore imitativo. La réxy~ no es un mero hacer,
sino un saberhacerdel queel término«ars»vienea provocarunaespecie
de reducciónal quesiconciernenlaslimitacionesmencionadasantes;y es
quese haceinevitable en la concepciónromanadel arte,tan a la sombra
de la griegaen general(quele ofrecesusformascomoarquetipos,ala ma-
neraplatónica,si biende inferior rangoy comade segundoardenconres-
pectoa las ideasplatónicasen suremotaplasmación).

Peroes estaunanuevaacepciónde la réxvn,laqueconcierney puede
ponerseen relaciónconelarte deenseñar,conla Didácticay, además,con
suprimer momento:es el saberhacerlo quedebecaracterizaral maestro,
un saberhacerespecíficay diferentedel que, en un mismoámbito de co-
nocimiento,conllevanotros ejerciciosprofesionales,y queestábasadoen
das caracteristicasfundamentales:un profundoy rigurosoconocimiento,
bien contextuada,y el dominio de los modosy mediasque lo van a hacer
fértil en la comunicacióno interaccióndidáctica;algo quesabíande ma-
neraincompleta,y comotal lo ejercitaban.los maestrosdelos talleresgre-
mialesdelmedievoy del renacimiento.En el artedeenseñarasíentendido
el mensajelleva implícito el ejercicio del aprendizajeen una correspon-
denciadialécticaquese desarrollaentreel docentey el discentecomo res-
pectividades.Es comola obrade arteexpuestaa la contemplacióny en la
queel artistatrasluce.desoculta—permanentementelo hecho— can la
manerade hacerlo.No hayacciónmáspotente,mássutil y necesariapara
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la condiciónhumanaqueesta forma de hacery entenderla educación,
que, profesionalizadaen la escuela,aunqueuniversal en sí, es en ella
dondeadquieresuverdaderadimensióny dondetodaotra desusmanifes-
tacionespuedeser tamizaday perfeccionada.

El saberhacerdelprofesores deunaenormesutileza,esun saberhacer
en el queel alumno debeaprendera hacerse,no meramenteahacerpor-
que,comoen el casodel artista,el profesorni acabanuncasupropioper-
feccionamiento,ni en el fonda,ningunaobra estánuncaabsolutamente
conclusa.Por esoel profesorno es un meroguíade actividades,sino que
su procedersignifica una implicación completaen cadaunade ellas: se
entenderíaasí cómo el númerode alumnosdeberáser determinadopa-
racadasituacióny el tiempogenerosamentedispuestoparaquelaobrase
comiencesiemprecon la adecuadapreparación.La maneracomolos ar-
tistasvandandoformaa suobrano es uniforme:unosutilizan mediosfísi-
cas paraplasmaraquelestaren «la verdadde las cosas»antesreferida y
otros,signosasímbolos;el mediode estosúltimos es mássutil y delicada,
peropuedearrancarunaforma de comunicaciónen la queel hombrees
máslibre pararecibirla y acomodarlaa su propiadimensión;hay unafle-
xibilidad mayar;y esqueartistay espectadortienenla misma entidadme-
diadora:un lenguaje.Estoocurreconla literaturay la música.Puesbien,
en cl saberhacereducativo,un lenguajeintencionadomediay debesersu-
ficientementerico, flexible, armónicoy oportunacomoexigela doble ac-
ción permanente,fruto de la misma respectividadque la gencra,y en la
quenadaes absolutamentedefinitivo pero sí suficientementeconsistente
paraquela obrapuedacontinuarse.Aúnhayun detallequeahorano qui-
sieraolvidar: el artistatieneunaciertalibertadde acciónen cuantaal co-
mienzode cadaobra,pero no unavez comenzadaporque,a jartir de ese
momento,la obramismaejercesu imperio desdeel ritmo de suejecución;
la profesionalidaddel maestrogozadela libertad deesemismoritmo pero
suobra estásiempreya comenzada.¿Sabea saberestala sociedad?

Quedacomounaevidenciaquehayqueayudara hacera eseartistay
maestroen un periodoen el queél mismoes aprendizy en ello comienza
el cometidode la Didáctica.Hayqueponera puntoa esoshacedoresque
sabenhacer;estepotierapunto esel manantialdel proceso,procesomúlti-
ple en sus formasy exigencias.

Ahora bien,esapreparación,raíz dela accióncaracterísticade laDi-
dáctica,exige, de acuerdocon la significación de la táxvn, un conoci-
mientoqueestápor encimade la experiencia;por encimade la produc-
ción estáel saberde esaproducción.El saberdel rsxvinises mejorqueel
dela puraexperiencia,implica un conocimientode cómosucedenlas co-
sas,no unamerareproducciónmásamenosgeneralizantey generalizada,
sino un conocimientodel «serrazón»en el que las cosasconsisten;es un
conocimiento’quevincula cadaparticularidadconla universalidaden la
queestáinserta.Estadisposicióndel conocimientoes la quele haceopor-
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tuno parala comunicación,aunqueésta no se produzca.El artistade la
enseñanza,suscitadorde un conocimiento fértil, gratificante y por ella
biendosificado,mesurado,es el quehaceenseñable(páo~pa)y, por tanta
aprendible,la quesabe.Es el suyoun saberhacerradical, la puraréxvn:
sabehacerlo quehay quehacerparaqueotros aprendan,paraquesepan
hacer también.Por esola formación del maestrose evidenciade nuevo
como la primerapreocupacióndela Didáctica.Estesabiomaestroy maes-
tro sabiose caracterizapor «unahabitud de hacerlascosasconrazónver-
dadera»en eldecirdeAristótelesy queestádirigida haciaunaacciónen la
que, ininterrumpidamente,se agotay renaceen el procesodel conoci-
miento. La clave estáen esa«habitud»,entroncadaen el procesomismo
del hacernaturalmente,evolutivamente,dela razóny quetieneasísupar-
ticipaciónen el hábitode hacerseel procesonatural,queya ha sido califi-
cada comológica. Pero estosignifica implicar, no podía ser de otra ma-
nera,la accióneducativaen el procesonaturaldel desarrollode la razón,
en el entendimientode la cultura comodatode eseproceso,y, por tanto.
como imbricadaen la educaciónescolar:la escuelase sirve de la culturay
la sirvea travésde Japuestaa punto de los hombresparasu contribución
comprensiva.Poresoeranecesarioocuparseantes,comohe hecho.del co-
nacimientoy sudesarrollo,esquemático,en la historia:es la manifestación
del desarrollode la razón.

Se puedeseguirprofundizandoen el saberhacerquedebecaracterizar
al profesary hacerlodesdela especiede secuenciaqueZubiri, en la obra
citada(Zubiri, 1963-B,p. 16). hace:«a la réxyn le sucedela~ppóv~oisque,
camaalgo distinto del hacer,es comola energíamismaqueesehacerne-
cesitaen el momentode su ejercicio, lo que cl hombrehacede su propia
vida», donderadicala síntesisde prácticay teoría: el ejerciciode la refle-
xión asaberde lasactuaciones,lo queconlíevaunadeterminaciónde ma-
tiz ético,«habitudde praxiscon razónverdaderaacercadc lo buenoy de
lo malo parael hombre»,segúnAristóteles.Hay portantocontingenciaen
la9pévflrns,comolo habíaen la téxvn; unay otra demandanel soportede
la necesidad,aquelloqueen cadamomentolas hagasercomo debenser
trasel análisisde lo que las reclama.Su empleoha de hacersesobrealgo
quese ha mostradoclaramente,queha evidenciadosusernecesarioa tra-
vésde una intervenciónmentalde carácterlógico, intervenciónquese em-
plea como demostracióno pruebaal hacernosver la autonecesidadde la
cosaconsiderada(así es la inevitabilidad dc la educacióndel hombre
tanto desdesu procesoontogénicocomo de su filogenia: es la necesidad
que es fruto de la propiaestructuray desarrollodel sery la existenciahu-
manas).Pero aquelloquese ha mostradoclaramentees un conocimiento
que precisa de discernimientoy definiciones,es una demostraciónde lo
necesario,afloracióndel conocimientoapodíctico.y es lo queAristóteles
califica como Ciencia: eniorr~g~. Es decir que, la Didáctica, como réxyrl
acompañadadcqpovqats.actitudes,modosde hacer,tienensu soporteen
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la Ciencia, materia que se enseñadesde sus fundamentosy métodos,
siendoésteniodo.o métodocon el que la enseñanzase hace,subsidiario
del inherenteacadaunadeaquellasmaterias.Suesenciaseráradicarseen
esasntori~p~para,desdeel profundoconocimientode susfundamentos,
utilizar suspropiosmétodoscomo desentrañantesdelos modosque la de-
sarrollan,clarificany, portanto,ponenapuntoparala comunicación.El
prudentedominiodel saberhacerpropiodel conocimientoes lapredispo-
sición necesariapara la comunicación;entendiendoque todo conoci-
miento es forzosamentecientífico en cuantaes demostrativode alguna
forma de necesidady suuniversalidades un efectodela calidadde la de-
mostracióny cadaunaen su ámbito(González,1990-B), la quele ponea
puntoparala emisión.La suficienciaen estecasola proporcionala aten-
ción al otro extremoque la comunicaciónprecisa,la recepción,canla que
debedarseel aprendizajepretendidoen cuanto demandado.de alguna
forma, y paracuyademandaes fundamentalla acciónde la escuelay su
sintoníacon el entornodonderadica.

Del conocimiento c¡entifico a la Didáctica

Si hubiéramosdepreguntarnosparíaúltima esencialidaddela Didác-
rica, tal y como se vienetomandodesdelas líneasanteriores,deberíamos
buscarla dela Cienciay éstase nosmuestralimitada,en sureferenciains-
trumentaly en cierto moda formal, por la lógica y, en lo material,par la
realidad; así, éstas,lógica y realidad, se han de considerarcomo algo
extrínsecoa las objetosa los que se refieren.Pero la pasiblelimitación
existenteno es sin embargode esaíndoley en la misma Didácticapuede
evidénciarseestanegación.La Didáctica será,como todaréxvil, un saber
hacerreflexiva y riguroso, desvelador,conocedorincompatiblecan un
desentrañamientototal entre conocimiento,métodoy objeto: si así no
fuerala Didácticanuncahubieraexistido,la suyoes facilitar unaclarifica-
ción posible (González,1990-B).

Lo queAristótelesagregaal conceptode Cienciade Platónes demos-
trativo del avancey penetraciónquecorrespondea la entidaddel conoci-
mientoy a su funciónindagadora:es laprecisiónconceptualdeAristóteles
laquese necesitabay sirvió al conocimientoen aquelmomento.Yen esaa
modade reflexión detipo aristotélicocomenzadaantes,nosencontramos
conqueconocemoscómocadacosaseentrañaen elmodo deserquelleva
naturalmenteimpreso y que por tanto la circundaen el habitáculoque
ocupa;es el suyoun seren respectividad;estonosconducehastalos prin-
cipias mismosdel conocimiento,aquellosquela ciencia supone,pero so-
bre los queno sehacecuestión,o másbien, no sehacía cuestión.Y digo
queno se hacía,en la medidaen que,durantecierto tiempo,tuvieranuna
aproximacióndeidentificaciónconlas divinidadeso susatributosy luego,
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olvidadoesteprocedimiento,se admitieroncomotalesprincipiossobrelos
quepocao ningunacuestióncabíaformular Si entendemosa dichosprin-
cipias como opcionesde la evolución,no podemosprescindirde ocupar-
nosen desentrañarsu entidad,puestoqueesedesentrañamiento,desvela-
ciónadesocultación,nosvienedadoporel desentrañaral mismoproceso
evolutivo, al queen realidad,todoello le concierne.

Es cierto queestosignifica un pasoadelanteen lo queparalos griegos
supusoconocer:un conocerquehayya sedespideaunquesin quepueda
sertotalmenteolvidado,y menasen algunasdesus manifestaciones,como
las de Aristóteleso Demócrito,queya comenzaronaver conotrasluces.

No se trata, ahoraya, de principios de ardendemostrativo,aunquela
quenossigapreocupandoes de quéestanhechaslascosasycómofuncio-
nandesdesuhechura,sinode unanuevaforma de mirar quesubsumeto-
daslas perspectivas,un intento de hacerlode dentro hacia fuera. No es
unadescripciónanalíticao analógicade las respectividades.sino deponer
en usola respectividadmisma en la queel conocimientose define.La vi-
sión noéticadeAristótelesradicaenlas cosasen sí y deberíaperderel cali-
fjcativo de noética.porqueen ella el pensarse manifiestacomo algo que
todavíase vuelcasobrelosobjetos,sobreel mundocomoentidadajenaal
sujeto,perosiendoreferenciaconcretaal fin. Por másquevoé~,en susig-
nificaciónde ver discernientey desocultantetrata de indicarcierta forma
de penetración,lo hacecomosobrealgoextraño:y el pensar,el conocer,es
el ejercicio de unaentidadentrañada,partede aquelloquees pensado.

El hechode can~ccrruediatizasus puntosde partida,susprincipios,
pero estosno estánfuera de aquello quese conocea sí mismay suclave
estáen los sutilesmecanismosneuronales.La entidadúltima de las cosas,
queAristótelescifraba en la vision superior proporcionadapor el vó6s
~formaespecialde saberquenosdejaver laqueesesencialal serdelasco-
sas),no tieneotraentidadqueaquelestadode suserdeacuerdocon el cual
el presenteevolutiva se muestraasimismo.Es este un moda de conoci-
miento que conlíeva principios, necesidady universalidad,con lo que
véxvn,~nóv~ats,sntor~p~,y vóos,son la secuenciaqueprecedea la inevi-
table comunicaciónen lo enseñable:váonga.En este punto de reflexión
estáel maestra;no sólo aquél queatiendeun ámbito concretode conoci-
miento,forzosamenteconectadacontodoslos demás,sino elque,y éstees-
pecialmente,se ocupade los momentosinicialesde la educación,escuela
infantil; momentosen los quelas potencialidadescomienzana aflorary
debenhacerlodesdeun surgirestimulado,en el quelos instrumentosdela
comunicacióny un saludabley armónicodesarrollo físico y psíquico
como soportede ellos,seanpermanentementeatendidos.Con ello la Di-
dácticavendríaa serel quinto términoen laserieanterior:un saberhacer,
equilibrado, científico y desocultador.dispuestopara la comunicación
adecuada;pero no un términoseparadoy en secuencíaconlos otros,sino
envolventey en relacióndialécticacancadauno,puestoquese necesitan



Sobre la fundamentación y el valor de la didáctica 255

en su ejercicioy crecimientocomo apoyassucesivos.Prepararparaeste
trabajoy másparael deaquellosmomentosinicialescitadosantes,no es
fácil, peroes tan fundamentalquelos maestrosdeberíanserlos profesio-
nalesmásy mejoratendidosdesdesu formacióninicial y el estudiode las
condicionesparasuselección.Se tratade que,desdeel principio, la racio-
nalidadpenetreen la descripcióndel mundoparairse adueñandode su
significación;es la sino~p~en marcha.La vida irá propiciandolas con-
crecionesquevayansiendopertinentes;pero, en cierto moda,cualquiera
otra dependede la calidadde los maestras.

Soy conscientequeesteretomarunosconceptosprimitivos,los griegos,
al final posiblementede su uso, no es otra cosaqueun apuradodefinir
para salir definitivamentede ellos hacia el futuro. Quizá dejemosde ser
griegosparaencararvalientementelo queellosquerían:quecadagenera-
ción reconozcala paternidadde la precedentey quelahagapreparandoa
la siguiente:quizá su error fue, platonismoal fin, quelo dijeran pero no
acertarona hacerlo,¿o no era su tiempo?

La Didáctica en la Paideja y desdeella

Retomemosahoraotro cabosuelto: el referentea cómoy cuándonace
la idea dc la concreciónprácticadel procesoeducativay su atenciónde
manerapróxima ya a lo quehoy entendemospor ella. Generalmentese
consideraa los sofistascomolos queperfilan las formasde accióneduca-
tiva queesencialmenteperviven.Es verdadquelo quea la educacióncon-
ciernees propiodel hombrey que,camatal, siempreestuvoligadaaél ya
que es unade las característicasy condicionesqueel conocimientocon-
lleva. Peroquizá fueronlos sofistaslos primerosen introducir ciertasme-
diatizacionesy artilugiosparasalir adelanteen las problemasplanteados
porla comunicaciónhumana,con las característicasy condicionescita-
das.

A esoque los sofistaspusieronen marchade alguna manera,es a la
quellamamosPedagogíao Didáctica.Y acurreque«aúnhayestásin re-
solversi la Pedagogíaes unacienciao un arte,y los sofistasno denomina-
rona su teoríay a suartede la educaciónciencia,sino rtxyn» Jaeger(1974:
p. 273). Sabíanbienlo quedecíanlos sofistas;ellos no se referíanal pro-
ceso de la educaciónen general,sino a unaseriede procedimientosque
poníanasu servicio,a unasestrategiasparaquetal procesofuera favore-
cido y se superaranlas naturalesdificultadesque lo caracterizan.El tér-
mino del queellos se sirven, t~xyn, aúnno habíaalcanzadola amplitud
queluego le definiría, sobretodoconAristóteles,camase ha considerado
antes.

Lo mismoqueocurrióconalgunossofistas,a la largo dela historiaeste
tipo de parcialidadesha caracterizadola consideraciónque se ha tenida
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de la educacióny sobreella. Sin embargo,cuandoel temase ha abordado
con suficienteinquietud.se encontrabasubyaciendosudimensiónautén-
tica y su importancia:y éste es el caso de los sofistas,aunqueno todos,
para quienesla componentetécnicade la civilización o el legadode Pro-
meteo.necesitair acompañadadel dondeZeus,el derecho,queconlíevala
convivenciasocial,la polisy el estado.Con la donaciónde Prometeosólo,
el hombrese hubieraaniquilado,suparticularidadexigedela generalidad
del otro don queconciernea todoslos hombresy por tanto es el referente
dc la educaciónqueadquiereasí,en la cultura, el componentehumanís-
tico que le es fundamental.

Si la consideraciónde la historia es inevitable en el procesoquedebe
definirla quela educaciónsea encadamomento,y portanto la Didáctica,
no compartola ideadeW. Jaegerdequeelvolver haciaatrásdePlatón,en
labúsquedade lo religioso,seaalgo positivo: y la falta de fecundidadno
dependedel matiz delo religiosoen sí. sino del reclamodeciertosmodose
ideasque, cuandomenos,velan el auténticoprogresoy lo revistende for-
maspocopropiciasal avance.En estesentidola sofística aportadatosy
consideracionesmáspositivos:asíelaspectoformal delaeducación,como
los sofistaslo entienden,tiene su soporteen unaneay válida concepción
de humanismoque. incompletaespecialmenteen algunos,es la plasma-
ción de la forma en la que el hombrepodía darseentonces,aunquese
entiendadicha forma como una tendenciaque no podía serdefinitiva-
mentecerrada.Por ello la permanenciadel esfuerzoeducativoa lo largo
de todala vidade cadahombre.Peroestono esotra cosaquela manerade
manifestarsey satisfacerseel permanentedeseodel serhumanode domi-
narla cultura,sucultura,integrándoseactivamenteen ella. La culturaen
estesentidose toma,enriquecey vive como«paideia»:posesiónde la his-
toria compartida,la cultura hechacomunicaciónviva, por lo quereal-
mentedamay la quenecesitaaquelloquese llamó Didáctica.

Aunqueno conocemosni de los sofistasni de Sócratescómo ejercían
su acciónde enseñanza,sí podemosapreciarla «íntimaconexiónen que
se halla la elaboraciónconscientede la idea de la educacióncon el hacer
conscientedel procesode la educación.Presuponela intelecciónde las
realidadesde la accióneducadoray. especialmente,un análisisdel hom-
bre» Jaeger(1974: p. 279). Es posible queencontremosunaformulación
tan genéricaya desfasaday, por otra parte,hayatendidaen sus pormeno-
resde maneramáseficaz.Perono es menosverdadquelaquequiereindi-
car esencialmenteestáaúnperfectamentevigente:tambiénlo estáesaco-
nexiónentre«la elaboraciónconscientede la ideade la educación»conla
acciónquelleva y mantienesumismo proceso;y tambiénquelos sofistas
estabanatentosa su tiempoy supieronanticipar,hacereducación,escuela.
incluso másallá de lo quesu tiempo parecíapedirles.

Al analizarlas relacionesentrela naturalezay el influjo quecon la
educaciónse ejercesobreel hombre,se entiendequela ~úotses el funda-
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mentode lo queen todaenseñanza(páO~nis)se realiza,y queconsisteen
unagulaconductorae impulsoraa la vez y en un ejercicioascéticoo es-
fuerzo necesaria.«quehacede lo enseñadaunasegundanaturaleza»Jae-
ger (1974: p. p. 280).

Lo quese estádandoen aquellaépocaes algoimportante,decisivoen
cierto modo: la consideracióndel hombrecomo partede la naturaleza,
comounaporcióndiferenciadade ella queadmiteun tratamientoespecí-
fico: primeroparasu propia conservacióny buenestado:la Medicina, y
luegoparadisponerlaal cumplimientode su fin: la educación.Esefin era.
velado aúnen el mundoclásico, la integracióncomprensivadel hombre
en aquellaentidad,la naturaleza,dela queforma parte.Aquí estála gran-
dezay la dificultad de la educación;abocadaa servir a la totalidad,sólo
puedehacerlode unoen unoy sinembargono debepropiciarla disgrega-
ción antinatural.Es «enla íntima antinomiaentrela severadudasobrela
posibilidad de la educacióny la voluntad inquebrantablede realizarla
(donde)residela grandezay fecundidaddel espíritugriego»Jaeger(1974:
p. 281). Es el nacimientode unamaneranuevade educaciónintencionada
y casi imposible.quehoy debeserretomadaen suestertor,paraseraban-
donadaante lo queya es inminente.Y es quelo que Protágarasentiende
por educaciónpartedeun buensupuesto:o la educaciónes posiblea los
cimientas mismos de la estructurasocial son conmoviblese inestables.
Perohay otracosa,hallazgodela ilustración:o el hombreva ganandosu
independenciacrítica con respectoa la sociedaden la que vive para
poderseintegrarmásproductivamenteen ella,ola sociedadmismase des-
hace.Y aúnotra más,quevuelvea serelpuntode partidaanterior,perode
otra maneraentendido:o el hombreentiendesudimensiónnaturalcomo
desarrollode esemisma naturalezay retamarespónsablementesu direc-
ción comoempresacolectivao la vida mismay la naturalezaperderánsu
sentido.Descubriral hombreesesentidohoyesotra formade humanismo
no desconcetabledc aqueldelos griegos.Si he dicho quedebesertomada
cuandofiniquita la culturagriega. lo digo desdela perspectivade queun
nuevogiro dela miradaes necesario,poÑueya no se tratadeasentarprin-
cipiossobrelos constituyentesbásicosde la materia,sino de desentrañara
éstosy desdeellosentenderal Cosmos,a la viday alhombre:las analogias
se haninvertido. El nuevohumanismodebeabandonarla toleranciapara
entrarmásdecididamenteen el compromisode la comprensión;el uni-
versoa explorarno debesermiradoconel respetuosopudorqueprovoca
su inmensidad,sino con la valentíacreativaquecaracterizaa quienesse
muevenen su propiahábitat.Algo esy es conocibley porla tantocomuni-
cable: el universose manifiestacairo e-ia entidaddistinta a aquellaque
parecíaestaren la fatal esperade su wnsuncíon.

Es verdadque &n la apariciónde la educacióngriega, sobretodo en
Protágoras,la significaciónparacl estadoy delestado,equivalea laeduca-
ción en la justiciay paraella; y queestoes, cuandomenos,peligrososi no
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hayunoscaucespreviosy superioresparasu entendimiento.La ley es edu-
cadoraen cuantocorrectora;perocorrectorade quéy de quién.A esteres-
pectotienenciertosrasgosdeejemplarla posturade Sócratesen su muerte.
CuandoPlutarcose refiereen «la educacióndela juventud»a los quefue-
ron los tresfactoresfundamentalesdela educación:naturaleza,enseñanza
y hábito,estámanifestandocómo éstaera entendidaen la forma de una
accióndesdefueraparala queeleducandoconstituíael elementomoldea-
bley, en cierto modo,pasivo.Es evidentequehoy afortunadamente,lasco-
sasno son así,ni podíanserlo. El artede la educaciónes imprescindible
paraquelabuenanaturalezano se malogrey paraquela «menosbuena»
alcanceen términosuficientedefuncionamiento:y en ello la oportunidad
es un datode máximavalar; asícomola idea aristotélicade queel proce-
derdel arteeducativacompletalas dotacionesnaturales(¿noes el arteedu-
cativo un ajustenaturalmentehechoy exigido por la propia naturaleza?)

YaparaPlatóny en concisaexpresióndeJaeger(1974: p. 696),«la ver-
dadera educaciónconsisteen despertarlas dotes que dormitan en el
alma».Es otra másantiguarectificaciónde la mirada,el feliz y probable-
mentemásprofundohallazgode Platón,paraqueconnuestrascapacida-
desbusquemosla luz en su fuente,en el conocimiento.Todaslas virtudes.
can la prudenciaa la cabeza,quedanasí supeditadas,pendientesde la
nuevaorientación,fruto de un nuevo hacer:no se buscandirectamente
sino queaparecendemanerainevitabley subsidiada.Es comoel antídoto
detodaalmonedade matiz fáustico.La paideia(naó¿ía)es así un camino
permanente,alga quedescubiertopor el hombreen sí mismo, se trans-
forma en el constantehacerveredade suvida: comoel antídoto,también,
de la enajenación«nihilizante»en la queel hambrevive.

Lo queconstituyeel núcleo definitoriode lo quela «paideia»debeser,
esla capacidadprobatoriay la construccióny estructuraciónlógicaquela
nacienteciencia(sigla IVa. d.C.) aportaba.La dialéctica,la comunicación
derango didáctico,teníasuspilarespuestos,aunquerelativosy mutables;
la comunicacióngozabade soportesquehacíanfiables hastala misma
formade comunicarEl métodomatemáticoy la «techné»dc la Medicina
suponíanunosa modosde rieles paraqueel sentidodialéctico, teóricoy
práctico,de esacomunicación,pudieraavanzarpor el efectode la refle-
xión, la experienciay la interacciónprovocada;susfundamentoserana la
vez inconmoviblesy revisables:y Iheilítabanla investigación,reflexión y
educación,enseñanzay aprendizaje,ala vezquese advertíala permeabili-
daddel sujeto,del alumno,paraunamultiincidencia,en el mismosentida
educativo,a travésde las distintasdisciplinas.El «nomos»habíaencon-
trado sucanalizaciónen la «physis»,precisamentea travésde la razón;y
erala escuela,el ámbitoprimordial dela paideia,la encargadadeponeren
marchaaquellasintonía.Estabafijado, no aherrojado.elsentidodela Di-
dáctica.Lo quepasaes quees dificil ponerloen prácticay nadadeparticu-
lar tieneque se malinterpreteparasuavizarsuexigencia.La escueladebe
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suscitaresaforma de acciónque,unavez adquirida,apropiadaporel ser
humano,es inevitablementesecuenciada.

Referenciasetimológicas

Desdela perspectivaetimológicaconcreta,exigen, en griego,un con-
junto de términoscon unabaseléxica común,quevan desdeBi&ncnicós
hastaStSaxW,másamenosunadecenade ellos,cuyasignificacióncomún
esla quehacereferenciaala enseñanza,alo quevale y estádispuestapara
ella. o tiene capacidadpara hacerlaútil a través del aprendizajeconse-
guido a del mismomagisterioporquees didáctico; tambiénpuedehacer
relacióno al maestro.o a la ciencia,arte o doctrina; hasta,incluso, laac-
ción misma de enseñary el efectoproducidade enseñanzao instrucción
como aprendizaje.

Menciónespecialentreaquellostérminosmereceelverbo&Sas,«ú,que
significa enseñaralgo y a alguien, peratambién aprender;aunquecasi
siempre,en esteverbo,se suponealgunamediaciónparaeseaprendizaje.
como una especiede atencióna la naturalezahumana.Peroquizá lo más
significativo sea el enseñaralgo a alguien, implicando las dasentidades
quehastaahorahansido referidascomo el centromismode la preocupa-
cióny ocupaciónde la Didáctica: el conocimientocomoesealgoy el dis-
centecoma el alguienquelo hace suyo.

En su forma pasivael verboSt&íoi«ose refierea aquellamediaciónque
se intercalaantesdel aprendizaje:quedeja máspatentey clarala idea de
dicho aprendizaje.Y es curioso,queesta forma verbal rarísimavez actúa
de maneraadjetivagenitiva.Conviene,sí, agregarun parde consideracio-
nes:el verbo St&rnico> es incoactivo,lo quequieredecir queen su forma
apareceel sufijo «OK», que hacereferenciaal inicio de la acciónverbal,
quepodríamosconsiderarcomola atenciónal momentode suejercicio.a
lo quees cl núcleode la accióndidáctica;y tambiénqueésteesunadelos
verbosquerigen dosacusativos,complementosdirectos,unode personay
otra de objeto o cosa-,es decir, desdela perpectivasemánticaque ahora
interesa,8L8aaKmse refierea lo queseenseñay a quién se enseñacomoya
se anticipó.sin olvidar que,en vozpasiva,el sujetoserásiempreel comple-
rnento de persona.

La vida habíacreadola necesidad:el hombre,la estructuravital más
selecta,le pusoun nombreparadefiniry atenderesasnecesidades.En este
sentidolos griegosfueron selectamenteacertados,algunasculturasposte-
riores no fuerontan exigentesni tan profundas,ni entendieronla historia
conla mismagenerosidad.Todo estosólo evidenciahechosy las hechosse
interpretan;y ami me parecemuynecesarioretamarel sentidoqueel tér-
mino Didáctica teníaparalos griegos,sin olvidar nuestrasituacióncomo
fruto dc lo queha pasadoen el «interregno».
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Aproximación definidora

Con las llamadasteoriascurricularesse puedeteneruna descripción
de cuantaen la enseñanzahay y se hace; incluso críticamentemirada y
con aciertoen ocasiones.Pero esasteorías,porque debenserfielesa sus
raíces,pocomáspuedenhacer;utilizadasdesdesuorigen enalgoexterno
a la enseñanzamisma(González,1990-A), no pueden,ni debenentraren
explicacionesquea ella conciernen,asu mismaesenciay estructuración.
Las teoríascurriculareshannacido,estoes un hecho.con el signo de lo
que se da a posteriori.

Porotra parte,desdelaevidenciadela interrelaciónentrelasociedady
escuela,se pretendeque la escuelasiga las indicacionesquela sociedad
parecequererimponerle,comoformade demandaparaqueellapuedapo-
der cumplir sus fines. Posiblementede lo quedeberátratarse(González,
1990-A4es dequela escuelaayudea entenderlastramasy movimientosso-
ciales,tanto desdeel autoanálisiscomo de la consideraciónde lo queen-
torno a ella sucede;generando,entre otrascosas,unaopinión sobresí
misma y disponiéndolaa todacontrastaciónposible.

La escueladebefijar sus modosde accióndentro de la cultura quela
enmarcay parala sociedadquela sustenta.cosasambasinevitables,y ella
misma debedecircómo hacerlo.Estoexije unaprevisióndela Didáctica.
que nació con ese fin y para cubrir esa necesidaddel hombre.Y esto
mismoes lo quela paideiasignificabay quizá nosvengabien retomaresta
significación.

¿Cómodeberíaentenderseentonces,la Didáctica?Esta es unaarries-
gadapreguntaen estasmomentos,en cuya respuestano se puedeeludir
unaimportantedosisde subjetividad.Lo queocurre,afortunadamente,es
quecomotodadoctrinao conocimientoimportante.se sabequeno puede
definirse de maneradefinitiva, porque no estáncerrados,acabados,he-
chasde maneradefinitiva; y. por ello. lo único queconciernees unaa
modode descripcióndefinidoraquesuavizael compromisopero dejafija
lascoordenadasconcretasparaqueel progresode losconocimientosde la
Didáctica sea posible, sin la necesidadde permanentesreplanteosque
resultancon frecuenciadestructivos.Esasa modode aproximacionesdefi-
nitoriassonlas queutilizan, conscientementeadmitidas.los distintaspro-
fesorese investigadoresde todamateria,enfrascadosen suactividad pro-
ductiva;el riesgoenestecasopuedeestaren unaexesivaobcecaciónende-
fenderla linealidadpracticadacomo la únicaposible.

Por el contrario,la indeterminacióne indefinición producidaspor la
falta de aquel enfrascamiento,conlíeva el quesiemprese andeninten-
tandadefinicionesmilagrosascomonecesariospuntosdepartida.Y es cu-
nasoqueestoes la quepuedepasarlea la Didáctica,queya los griegos
concibieran como remediadorade estos males; y es así por cuanto se
refierea «qué»enseñary para«quién»es esaenseñanza,la quecampada,
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junto al«qué»,el «cómo»hacerlo,y junto al «quién»,el «cuando»yhasta
el «dónde».Y todo es mucha,y al ocuparsealguiende la Didácticacomo
tal doctrina,necesitóvaciarlade todoslos«qué»,porque,entreotrascosas.
eraninabarcablesparaél; y deciertosimportantesdatosqueconcerníana
los «quiénes»,por la misma razónanterior,y, entonces,se quedóconlas
manosvacías.Al retomarel sentidode laDidácticaesealguien,amásbien
esosotros alguienes,introdujeron los sesgosde su propia visión; así los
huboquedijeron:la Didácticano existe,existenlas conocimientosconcre-
tos;otrasopinaronquetodoera problemade la atenciónal discente.pero
ello conllevabaquepodría llegarsea unaatenciónqueno se sabiapara
qué era; finalmente otros, bienintencionados,pensaronque había que
buscarunosprincipios genéricosquepudieranserretomadospor todosy
puestasen suutilidadde esamanera,peraestono podíaconduciral éxito
en el mundosuperespecializadaen el queestamos.Entrelos últimos esta-
rian quienesven la presenciauniversalde la Didácticaúnicamenterefle-
jadaen la tecnologíaque.porotra parte,sólopudeserutilizadaenfunción
de ciertasnecesidadescomunicativasen determinadosmomentosy aulas.

Comoconsecuenciade la fragmentacióndel conocimientoen función
de susdistintasutilidades,noshemosautoengañadoy lo hemosvisto frac-
cionadotambiénen suesencia;esteesun crasoerror.Al no entendercómo
cadaunode sususosparticipade la esencialidaduniversal,ni quererloen-
tender, porque esto es máscostoso,la Didáctica ha perdida, aparente-
mente,supristinasignificación:aquelsaberhacer,en la prudenciadela ri-
gurosaprofundización,paraalcanzarel sery sentidodelas cosas,paciente
y sucesivamentedesvelada.

Creo queen Ja búsquedade esa prístina significación.y por mor de
cientificismo, la Didáctica fue consideradaciencia,de la misma manera
que luego fue consideradatecnología,e inclusosimultáneamente.Perosi
la Didáctica fuera unaciencia,tendría su ámbito y de ninguna manera
podríateneruna determinanteacciónsobrelas otras,sinosobresímisma;
y ésteno es el caso.Tampocopuedeser una tecnología,porqueen tal su-
puestoseriao bienun oficio, o bienun tratado,o un lenguaje;lo primero
no es suficientementediferenciable,y lo otro no le conciernede manera
especifica.

Perobajotodoestosubyaceelconceptomismodecienciae inclusolas
divisionesqueen ella sehanestablecido.Estandode acuerdobásicamente
canque«la semánticade unateariava de la nianode su sintaxis»Bunge
(1975: p. 414).y que la separacióndeambascuandose hacetiene por ob-
jeto simplementesu análisis,sin embargoen el casode la cienciapuede
considerarseaéstaun método,unasintaxis,cuyasemánticaes múltiple; y
esto no se quiebraporque, en las teorías,su unidad formal se expresey
consista.comoel mismoBungedice (o. e.,p. 425),«enun sistemahipoté-
tico-deductivo»,en tanto la material exige «unidad de sus partes»mani-
fiestaen lo recurrentede ciertasideasbásicas.La multiplicidad semántica
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de la cienciaderivadela múltipleaplicacióndel métodoquela caracteriza
a camposmuy diversas:conocimientossobrela naturaleza,conocimientos
sobrelas relacionesentrelos hombresy las culturas,etcétera.

El problemaradicaen que esa forma de hacer,el métodoquecarac-
teriza a la ciencia,puedeentendersecomouniversalmenteválido, con la
que se admiteunacierta homogeneidadsemánticao, por el contrario,no
admitir esavalidez universalpor falta de la citadahomogeneidad.

«La tímida discusiónabiertaantañopor el neokantismosobrelasdife-
rencias metodológicasentre ciencias de la naturalezay ciencias del
espíritu estáhoy olvidada» Habermas(1988: p. 81). Es éste un asertoque
podria ser confirmadopor unaenormepléyadede autoresqueconcuer-
dan,deunau otra manera,conla quediceHabermas.Entreestosautores
podría citarse a: (Prigogine, 1983). (Prigoginey Stengers,1983). (Manad,
1977). (Coheny Nagel, 1979). (Lakatos, 1974 y 1978), (Feyerabend,1981 y
1984),(Nagel, 1974), (Popper,1974 y 1983), (Piaget,.1972y 1982), (Taulmin,
1982),(Stegmíiller.1981), (Kuhn, 1975). En realidadel problemade fondoy
queel mismoHabernasplantea,radicaen que«loscontenidossemánticos
objetivadosen elsistemadevaloresno estaríaninsertos...en culturasy tra-
dicionesirrepetibles;antesse componende ingredientes& ementalesque
permanecenidénticosen las diversasculturasyépocas.cambiandosólo la
combinaciónen que se presentan»(O. C.,p. 169),problemaquepuedeser
tomadocomouna simplificación facilitadora sin mas,criticandolo que
ParsonspudierapretenderPeroesteprocedermetodológico,corregibleen
sí, o no, es comúna todaslas ciencias.En su acierto,o dzsaciertola es-
cuela,la Didáctica,tiene de nuevoun papelporquese trata de lo quelas
culturasson o no son (González,1990-II).

Es decir,quehemosmovidopocoo nadaelpuntodepartida.Y, proba-
blemente,lo único algo claro es aquella unidad del conocimientoen
cuantoa capacidadde la razónejercidapaxala comprensióndel mundoy
susdiversasestructuracionesevolutivamentefundadas.Aquí estánenton-
ceselmétodoy la materiadelconocer,si bienlas distintasculturashanido
matizandolos aportesmetodalógicosquelas hancaracterizaday quehan
permitidoconocermása fondoesamateriacomún.Esereguladorcultural
ha tenidoy tieneen la escuela,tomadaen suaspectomásamplio (Gonzá-
lez, 1990-A) uno de sus mediasmássignificativas.

Si la división de las cienciases hoy unacuestiónpococlara,valersede
ella paracatalogarlas Cienciasde la Educacióncomauna~<ciencia»so-
cial, no deja de serun contrasentido.CuestiónqueeludeM. Fernández.al
referirsea su propuestade un modelo para esta ciencia,dejandopoco
claro el conceptode modelo; pero no lo hacenni M. A. Quintanillaque
arguyela presenciadeelementosideológicosen el procesoeducativo,cosa
ciertapero fuera de lugar, ni A. Pérez. (Escolanoy otros. 1978).

Si fuéramosretomandolas sucesivasaproximacionesdefinitorias que
parala Didácticase handado,nos encontraríamoscon unasacotaciones
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que,partiendode algún modode principios genéricas,acabaríanen unas
concrecionesprácticaspertinentespara determinadosaprendizajes.En
todasu historia y salvo el paréntesisque los griegossuponenen su co-
mienzo,desdeSanAgustína la Didácticaexplicativa(científica o teórica).
pasandopor Feltre,Vives, J. de Calasanz,Ratke,Comenio,Rousseau,Pes-
talozzi, Froerbel, l-Ierbart, Gage,Blihíer, Piaget.Ausubel,Erune; etc., las
cosasasíhansidohechasdesdemejoreso peoresfundamentos.Perono es
bastanteconesossupuestoso, si se quiere,esono lo es todo en la Didác-
tica; en estetrabajoyasele ha implicadoen el conocimientoy enla comu-
nicación de eseconocimiento.

Si hubieraquerecurrira unarepresentaciónesquemática,no estricta-
mentenecesaria,podríamosrecordarla queGimenollama «modelodi-
dáctico»paraespecificarsuscomponentes(Gimeno,1985: p. 123).Perasin
quela figura sea la misma,ni ladistribucióndelas componentestampoco
puedaserentendidacomaallí.

mnmáaowmm norucm
(WeIaI y ,cmn~U)

La figura es tetraédricaregularen estecaso,porquees mássimétricay
por ello másflexible. Si en el vértice superiorha de estarunacancretade
las acciones,puedesituarsesin quela figura sufraningunatensióndefor-
madoraal cambiarla caraque sirve de base.

La formación se refiere al profesoradoy tanto a la formación inicial
como permanente.Las interaccionessonlas implicadasen la comunica-
ción y todassusmediosy métodos.Lasvaloracionesdebenafectartantoal
sistemacomoa todosy cadauno de sususosimplícitos y a las personas
queintervienen.Finalmentelos conocimientos,tomadosen la forma que
ya se ha precisada,y bajala consideraciónparla quese ha definida.No

ccmuaumnn nqynácc¡oum
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puedequedarcerradadefinitivamenteesta temáticasin una especiede
síntesis,aproximacióndefinidoracomosiemprela he llamado,de lo que
la Didácticasea.

La Didáctica se manifiesta,fundamentalmente,como la actitudrefle-
xiva de índoleepistemológicaqueprecedea todaacciónen el procesode
enseñanzay aprendizaje,aprendidaespecíficay diferenciadamentedu-
rantesuejercicioen el períodode formaciónidóneoqueantecedeaesaac-
ción. Como reflexión concretamentecualificadase ocupa de los funda-
mentasy métodostal y como, desdesu esencialunidad,se concretanen
cadaámbitodel conocimiento:y enesta reflexióncompartelos quea cada
disciplinale corresponden;poresase haceFísicaconla Física.Matemáti-
cascon la Matemática,Linguisticaconla Lingílística,etc. Todaello junto
ala específicamanerade aplicara la metodologíade las distintasdiscipli-
naso materiasaquellaotra queexige el complejoy cambianteproblema
de la comunicación.

Es obvio quese haceciencia,peronolaes en si. sino canlas demás,en
suejercicio.único momentoen el queadquieresusentidoplenamente.Es
un arte,un saberhacerencarnaday, en cierto entido,subsidiariode suco-
nacimiento,y de las personasimplicadasy del habitáculoocupada.Par
estoestearte semanifiestaen lo quetienedeejercicioprácticoen laacción
del procesode enseñanzay aprendizaje,y se ve auxiliadocomotal parlas
artefactosqueel progresode la técnicaponea su disposición.Pero no es
sólo arte y no es, ni muchomenos,tecnología.

Tiene,ademásla virtud de operarsobretodoaquelloquela mismaDi-
dácticaayudóa nacer,tantoen la ejecuciónconcretaqueacabaenel naci-
miento,cuandoen la propedeútieaqueda luz al parto.Poresosusrespee-
tividadesson tan ampliasy su significacióntan profunda.

Cuandoaúnningunadisciplinaesobjetodesuaccióndirecta,comoen
laescuelainfantil. elámbitodetodasellasleconcierne,y partantola aten-
ciónalo quehandesersusasientosbásicos:el desarrollofísicoy psíquico
y los requerimientosestimulantesparala formación de las adecuadosso-
portesde los conocimientosinstrumentales.Es evidente,entonces,quees-
tosprofesoresson los quenecesitanlamejor formaciónparala másexqui-
sita acción.

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS

ADORNO. T W. (1980): «Teoríaestética».Taurus,Madrid.
BUNOE, M. (1975):«La investigacióncientífica».Cuartaedición.Ariel. Barcelona,
COHEN, IV!., y NACEL. E. (1977): «Introduccióna la lógica y al métodocientíficos.

Quinta reimpresi~n.Aniorrotu, BuenosAires.
EscoLANo, FERNÁNDEZ. QUINTANILLA y otros (1978): «Epistemologíay educa-

cióíl». Sigueme,Salamanca.



Sol,rc la fundamentación y el valor de la didáctica 265

FEYERABEND, P. (1981): «Tratadocontrael método».Tecnos,Madrid.
FEYERABENn, 1’. (1984): «Adiós a la razón».Teenos,Madrid.
GIMENO. J. (1985): «Teoríade la enseñanzay desarrolladel currículo». Anaya,

Madrid.
GONZÁLEZ. F. E. (1996-A): «Sobrela situacióny el significadode la Didáctica».

RevistaComplutensede Educación.Númeroanteriora éste.Madrid.
GONZÁLEZ, F. E. (1990-B): «Conocimiento,Didácticay formación delos profesa-

res».Coloquio,Madrid.
HABERMAS, J. (1988): «La lógica de las CienciasSociales».Teenos,Madrid.
HEGEL, 6. W. (1963): «Estética:la ideade la bello artísticoy lo ideal». Siglo XX,

BuenasAires.
JAEGER. W. (1974): «Paideia».Segundaedición. Tercera reimpresión.Fonda de

Cultura Económica,México.
KANT. 1. (1978): «Crítica de la razónpura».Alfaguara, Madrid.
KUHN, 1 (1975): «La estructurade las revolucionescientíficas». Primera reimpre-

sión. Fondo de Cultura Económica.México.
LAxAras, 1. (1974): «Historiade la Ciencia».Teenos,Madrid.
LAKATO5. 1. (1978): «La metodologíade losprogramasde investigacióncientífica».

Alianza,Madrid.
MaNan.J. (1977): «El azary la necesidad».Novenaedición. Barral, Barcelona.
NAGEL, E. (1974): «La estructurade la ciencia».segundaedición.Paidós.Buenos

Aires.
PlAca, 1, y otros (1982): «La investigaciónen lasCienciasSociales».Quinta edi-

ción. Alianza.Madrid.
PIAGET, J., y otros (1979): «Tratadode lógica y conocimientocientífico».Primera

edición. Siete volúmenes.Paidós, Buenos Aires.
PoPPER, FC R. (1983): «Conjeturasy refutaciones».Segundaedición.Paidós,Bue-

nosAires.
PRIGOGINE, 1. (1963): «¿Tansólo una ilusión?»Tusquets.Barcelona.
PRIGOGINE, 1., y STENGERS, 1. (1963): «La nuevaalianza».Alianza,Madrid.
SIEGMÚLLER, W. (1981): «La concepciónestructuralistade las teorías».Alianza.

Madrid.
SrrNHousE, L. (1984): «Investigacióny desarrollo del currículum». Morata,

Madrid.
STENHoUsE,L. (1987): «La investigacióncomo basede la enseñanza»(Selección

de textospar i. Rudducky D. Hopkins).Marata.Madrid.
TOULMIN, 5. (y otros) (1982): «La explicaciónen las cienciasdela conducta».Se-

gundaedición.Alianza. Madrid:
ZuL ~. X. (1963-A): «Naturaleza,Historia,Dios». EditoraNacional,Madrid.
Zuuou,X. (1963-B):«Cinco leccionesdeFilosofía».SociedaddeEstudiosy Publi-

caciones,Madrid.

RESUMEN

El propósitode estetrabajoes mostrar la importanciade la Didácticay, par-
tiendodedichaimportanciaformularunaaproximacióndefinidora,haciendoevi-
dentecómo se muestrasu funciónpráctica.
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Paraestepropósitose hanenfatizadoalgunoshitos del conocimientohumano
(en el que la enseñanzaha probadoseresencialy en el que ha dejadosuhuella).
Algunosdelosconceptossobrela Didácticay sueficienciao insuficienciapráctica
y conceptual,se han incluido también.

El trabajoterminacon la aproximacióndefinidoray unarepresentaciónesque-
máticacomo síntesis.

SUMMARY

The aim of this wark is to shawthe importanceof Methodologyand,starting
outfrom this importance,to formulateandapproximationthatdefinesiut. making
evidenthow its practicaklfunetion is shown.

Forthis purposesomelandmarksinhumanknowledge(in which teachinghas
provedto be esseníialandhasleft its mark)havebeenemphasized.Someof the
conceptsaboutMethologyandtheir conceptualandpracticalefficiencyor insuffi-
ciency haveaÑo beenincluded.

Thework endswith the definiting approximationanda sehematierepresenta-
tion as a synthesis.


